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mulada en la política vasca
durante los últimos años fuera

~ testimonio directo de encon-
ante uno de esos

:nomentos históricos que no tienen más reme- ."

iio que parir algo extraordinario. Estamos
m te las apuestas del siglo. Hemos iniciado
iTarias veces en losúltinios años una nueva
historia. Estamos, alpareceli apuntofde\CQr.".",c.'
tar definitivamente el nudo gordiano. Es como
;i, hablando en términos religiosos, todo el
cronos', el tiempo sin signjficado especial, se
tlOS hubiera convernaoen 'kairos', en tiempo
ie gracia.

Pero pudiera ser. también, que la inmedia-
tez del presente, la densidad del momento
3.ctua1 y ]a intensidad con la que nos toca vivir-
lo, a pesar de todas las referencias hueras al
futuro y al pasado histórico, nos haga ciegos
precisamente para la histeria-real-y.BOS-inea- -

pacite para percibir-en-ella1Qque-algungs
denomiBan-Ios prooesos de-~O-aliento,en-- .
contraposición a la percepción de los supues-
tos cambios en el co17to plazo que terminan
destapándose como meramente superficiales.

Es probable que en esa dllerencia en la per-
cepción de lo histórico se manifieste una de
nuestras carencias más acusadas: la falta de
suficiente laicidad,la insuficiente seculari-
zación, una secularización que alcance a las
categorías mentales, alas percepciones ya las
expectativas. La laicidad y la secuJarización
nos permitirían dejar de ver y.vivir lahisto-'
ría en categorías religiosas, dejar de esperar
vivir algún momento histórico como momen-
to de gracia, y podrían capacitarnos para, a
través del análisis, ver los procesos históricos ~
de larga duración, y salir así de la seducción
peligrosa tanto delas construcciones subjeti-
vas imaginativas como de la creencia en cam-
bios parteros, a la pos1re, de insignificancias.

Muchas veces me he preguntado a qué se
debe, y cuándo y cómo se podrá enjugar, la
~norme distancia que existe ent):"e el conoci-
miento científico, contrastado, elaborado y
poco a poco sistematizado de nuestra histo-
ria,de la historia vasca, por un lado, yel Íma-
5inario de por lo menos parte de la sociedad
\Iasca, ~o con elementos que no se sus-
tentan en la historiá rea1, "por otra. Es cierto
:}ue, probablemente, en todas las sociedades
;e da un cierto distanciamiento entre el Íma-
~ario popular y la realidad de la historia
::ientífica. Pero llama la atención que esa dis-
:ancia sea radical cuando un determinado
imaginario, cual es el de parte de la sociedad
¡asca, pretende precisamente vivir de fun-
lamentarse en y legitimarse por la historia.

~ que espero que en al~
día no muy lejano obtenga el reconocimiento "

s(¡cial que merece, de un grupo bastante nume-
roso de historiadores vascos que han renova-
do radicahnente y con métodos cientificos la

historia vasca -sin negar para nada1a,exis-

tencia de p~~~~@~~;~ai6io-
nes de teneiillíalC1ea bastante cabal de la ~;.,, .,..,,\,toria vasca, alejada delas distorsioneS'prü' ,

ducidas por necesidades de justificactón y)
legitimación políticas. Estamos en cori~cio-
nes de valorar en su justa medida el rii~$1;de;
romanización habido en lo que hoy esE1iS.'
kadi. Estamos en condiciones de valorar lo
que supuso el surgimiento del Reino de Nava-
rra, cómo éste encajaba perfectamente en los
paráme1ros tipicos delm:l,Indo medieval, no

pudiendo encontrar erÍsu historia signjfica-
do alguno que no sea el que lo tuviera en el

contexto de la cultura política medieval.
Estamos en condiciones de saber cómo se

fueron desarrollando las villas vascas a par-

tir de la concesión de1acarta puebla por par-
te de los reyes castellanos, respondiendo así
al interés de los municipos y; al mismo tiem-
po, al interés de dichos reyes: poner coto y
luchar contra la pretensión de poder de los

~entes mayores. Estamos en condiciones
de saber que el inicio de la institución de Jun-
tas Generales hay que verla en conexión con

ese desarrollo de villas francas, apoyadas por
los reyes castellanos y en lucha con los parien-

tes mayores.
Podemos valorar el significado de los fue.

ros como un"elementotipico de Ja.cultUrapolí",,"
tica proIiia del medioevo en toda Europa, un

significado en el que la diferencia privativa y
la obligación no pueden separarse, en el quela jurisdicción propia sólo puede entenderse "

vinculada a la lealtad hacia quien garantiza
;! la diferencia privativa. Podemos estudiar la

evolución de la ideología foral en la que se van
combinando los iritereses y las peleas entre

las villas y lós parientes mayores.
Podemos constatar que en toda esa histo-

ria de desarrollo foral existe una lucha iriter-
na, soterrada a veces, manifiesta otras entre
.,
mtereses contrapuestos, como queda recogi-

da en estas palabras dellíberal Víctor Luis de
Gari1inde, de 1837: «Si la Villa de Bilbao es dig-
na de recompensas, ellas las ha ganado luchan-

do contra vizcamos» .

~tre muChos ciudadanos un imagjna-
rio popular radicalmente opuesto a la reali-
dad histórica. y quizá nos planteemos como
hipótesis la explicación de que a la ambigüe-
dad de la historia vasca, a su carácter de mez-
ga entre def~nsa g~ !!! dife~-
~peños más ~s, a ~? ~erm!!.:
nente di-v:iS1on:se le quiere sustituir una
alV1Sioñiñü'cliO menos productiva y creativa:
la diVisión, bastante ~uizofrénica, de vivir
la participación cultural en el consumo de bie-
nes y basuras culturales, la participación eco-
nómica, la participación en casi todas lasesfe-
ras de vida en ámbitos mucho más amplios
que la pequeña Euskadi. pero reservar la dife-
rencía para el'nivel politíOO, regido por un íma-
gjnario insostenible a largo plazo, y celebra-
do una y otra vez de manera ritual, aunque
sin consecuencias en el conjunto de la vida.

Y; si alguien es nacionalista, quizá comien-
c( A. ~~trcWTf ~ ~~ld b,tJ\~d1.-.'-Vtr&i~ ...

Podremos seguIr el proceso de jndustria1i-
zación, desarrollo económico y moderniza-
ción de las provincias vascas, el surgimiento
de las estructuras fmancieras, empresas
comerciales, nuevas industrias.

No podremos pasar por alto el desarrollo
de las redes familiares, un eñtramadosocial
de importancia en el antiguo régimen, cómo
a través de esas redes familiares vascos de
Navarra y del resto de provincias vascas se
van"asentando en la corte, ocupando altos car-
gos ad1ninistra~vos, militares y eclesiásticos
eri la Península y en ultramar, basta el punto
de que se pueda hablar de <da hora navarra
del dieciocho» (Jullb Caro Baroja), de que la
moderna monarquia española es, en buena
medida. fruto de la dedicación de los vascos

Podremos constatBr el signfficado de la Cri-
sis foral que responde a la evolución de la
estructura económica jnterna, los cambios en
la producción de las ferrerías y en laagricul-
tura, pero también po~ ~situacion~lo_s ~er-
cados eA-ternos, condicIonados por la :perdida
de lascoloDia5españolas de Amérl~Podre-

~~de Peñaflorida. de los Arriquibar, Agtri-
.rre;1F'i)ronday otros, y su fracaso en el inten-
to d~moderDización de los fueros, y la situa-
cióna1aqúecond~o todo ello en vis:peras de

"c .c
la Prii1l&aGtieria Carlista.~ -~--

Podremos encontrarnos con análisis extra-
ordinarios del desarrollo demográfico enlo
que hoy llamamos Euskad4de la evolución
de las familias, de ladiversidaddéfer~e.
familia~-terirforio máS'bleñpequ eño ,
pues .la familia vasca no hasido sólotroncal,
ni mucllo menos. Nos encontraremos con aná-
lisis detallados de cómo se han ido creando,
importando y adaptan 00 ideolo~.gobre la -
preponderancia de un tipo de familia-lft:tren---

-eal--00bre o~, y.los ÍRteresesa lG3G'.l~v3-
ponde-esa importación ideológica, pudiendo
contrastar con 10 que dice la realidad de los
censós y padrones delas poblaciones vascas

"" desde mediados del siglo XIX.
, y también podremos constatar que desde

finales del siglo XIX el horizonte político vas-
co es un horizonte polimorfo que conjuga tres
elementos diferenciados, el m~do del socia-
lismo, el mundo nacionalista y el mundo de
la derecha monárquica. Se nos presentará la
evolución del nacionalismo, sus luchas inter-
nas, su tendencia al inmovilismo doctrinario,
los llamados dos errores de Estella -apostar
por el Estatuto en 1931 de la mano del carlis-
mo antisistema. apostar por la deflnición de
Euskadi desde la hegemonía nacionalista,
excluyendo al no nacionalismo, también de la
mano del movimiento antisistema Batasuna
en el acuerdo de Estella/Lizarra-.

y de una lectura de I:sta rustoria vasca podrá
quedarnos la idea dé una sociedad viva, com-


